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Llamado a la adoración 
 

Dios nos encuentra en el silencio  

y nos sostiene en la tormenta 
 

Llegamos ante Dios con el ruido de nuestras 

preocupaciones, con preguntas que todavía no tienen respuesta y 

con cargas que a veces no sabemos cómo nombrar. 

Como Elías en la montaña, hacemos silencio para 

escuchar. Dios no siempre se manifiesta en el viento impetuoso, 

en el terremoto o en el fuego. Muchas veces su presencia se 

acerca como un murmullo suave que aquieta el corazón y nos 

devuelve la esperanza. 

También venimos con las tormentas de nuestra vida: 

noches largas, vientos contrarios y momentos en los que 

sentimos que las aguas amenazan con hundirnos. Pero Jesús 

viene a nuestro encuentro y nos dice: «¡Ánimo! Soy yo. No tengan 

miedo». 

Abramos el corazón a la presencia de Dios, que nos 

encuentra en el silencio, extiende su mano hacia nosotros y nos 

sostiene en la tormenta. Que así sea. 

 

Cántico de apertura      Me alegré cuando me dijeron        LLC 413 

 

Invocación y saludo apostólico 

P: En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 
 

P: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la 

comunión del Espíritu Santo sean con ustedes. 

C: Y también contigo. 
 

Confesión 



L: Dios se acercó a Elías en el silencio y Jesús fue al encuentro 

de sus discípulos en medio de la tormenta. Nosotros, en cambio, 

muchas veces permitimos que el ruido, el miedo y la desconfianza 

nos impidan reconocer su presencia. Acerquémonos a Dios con 

humildad y pidamos su perdón: 

(Pausa) 

L: Señor, perdónanos cuando el ruido de nuestras 

preocupaciones, nuestras prisas y nuestras propias certezas no 

nos permite guardar silencio para escuchar tu voz. 

C: Señor, ten piedad de nosotros. 
 

L: Cristo Jesús, perdónanos cuando el miedo nos domina, 

desconfiamos de tu presencia y creemos que debemos enfrentar 

solos y solas las tormentas de la vida. 

C: Cristo, ten piedad de nosotros. 
 

L: Señor, perdónanos cuando callamos la buena noticia de tu 

amor y no llevamos palabras de paz, consuelo y esperanza a 

quienes las necesitan. 

C: Señor, ten piedad de nosotros. 
 

L: Dios de misericordia, perdona nuestro temor y nuestra 

desconfianza. Aquieta nuestro corazón para que podamos 

escuchar tu voz, fortalece nuestra fe y enséñanos a compartir con 

valentía la esperanza que hemos recibido; por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

C: Amén. 

Absolución 

P: Dios ha tenido misericordia de nosotros y nos ha dado a su 

Hijo, Jesucristo. Por medio de él recibimos el perdón de nuestros 

pecados. Como ministro llamado y ordenado de la Iglesia de 

Cristo y por su autoridad, les anuncio el perdón de todos sus 

pecados, en el nombre del Padre, ✠ del Hijo, y del Espíritu Santo.   

C: Amén. 

Gloria 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a la gente que 

ama el Señor! 
 



Gloria                                                                                 LLC 192   
 

Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes.  

C: Y también contigo. 

L: Oremos.                            (Pausa) 

L: Dios de paz y misericordia, tú nos encuentras en el silencio 

y vienes a nuestro encuentro en medio de la tormenta. 

Aquieta nuestros temores, abre nuestros oídos a tu voz y 

fortalece nuestra confianza en tu presencia. 

Haz que nuestros labios anuncien tu buena noticia y que nuestros 

pasos lleven paz, justicia y esperanza a quienes más lo 

necesitan; por Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina contigo 

y con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

C: Amén. 

Liturgia de la palabra 
 

Primera Lectura                                                   1º Reyes 19:9-18 
  

Salmo 85:8-13 
 

L: Voy a escuchar lo que Dios el Señor dice: 

C: él promete paz a su pueblo y a sus fieles, 

siempre y cuando no se vuelvan a la necedad. 

L: Muy cercano está para salvar a los que le temen, 

C: para establecer su gloria en nuestra tierra. 

L: El amor y la verdad se encontrarán; 

C: se besarán la paz y la justicia. 

L: De la tierra brotará la verdad, 

C: y desde el cielo se asomará la justicia. 

L: El Señor mismo nos dará bienestar, 

C: y nuestra tierra rendirá su fruto. 

L: La justicia será su heraldo 

C: y le preparará el camino. 

 

L: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! 

C: Como era en el principio, es ahora y será siempre,  

por los siglos de los siglos, amén. 
 



Segunda Lectura                                                Romanos 10:5-15 
 

Aclamación          Mi pensamiento eres tú, Señor              LLC 404 
 

Anuncio y lectura del Evangelio                      San Mateo 14:22–33   
 

Aclamación          Mi pensamiento eres tú, Señor              LLC 404 
 

Proclamación de la Palabra                                 Pr. Gabriel Ñanco  
 

Himno del día               En Jesucristo se halla la paz          CC 240 
 

Credo 

L: Por medio de nuestro bautismo en Cristo, Dios nos ha hecho su 

pueblo. Unidos y unidas en confianza y esperanza, confesemos 

nuestra fe con las palabras del Credo Apostólico. 
 

Oración General de la Iglesia 

P: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús y por todo el 

mundo conforme a sus necesidades. 
 

Saludo de la paz 

L: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: Y también contigo.  

L: Compartamos un gesto de paz.  
 

Cántico de saludo              Paz, cuán dulce paz                   HB 477 

 

Ofrendas 

L: Dios viene a nuestro encuentro, sostiene nuestra vida y pone 

en nuestras manos dones que pueden convertirse en consuelo, 

justicia y esperanza. Presentemos ahora nuestras ofrendas como 

respuesta agradecida a su gracia y como parte de la misión que 

compartimos. 
 

Ofertorio                       Un niño se te acercó 

 

Oración por las ofrendas 

L: Oremos. Dios generoso, recibe estas ofrendas y también 

nuestra vida. Utiliza lo que hoy presentamos para anunciar tu 

buena noticia, acompañar a quienes atraviesan tormentas y llevar 



paz y esperanza a nuestra comunidad. 

Haz de nosotros instrumentos de tu amor; por Jesucristo, nuestro 

Señor.  

C: Amén. 

Gran plegaria eucarística 

(Inspirada en la Plegaria C – Libro de Oración Común Episcopal) 
 

P: El Señor sea con ustedes 

C: Y también contigo 

P: Eleven sus corazones 

C: Los elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios 

C: Es digno y justo darle gracias y alabanza  
 

Prefacio 

P: Dios de todo poder, Creador del universo, tú eres digno de 

gloria y alabanza. 

C: Gloria a ti, ahora y por siempre. 
 

P: Por tu Palabra todas las cosas llegaron a ser: el inmenso 

universo, las galaxias, las estrellas, los soles y los planetas, y 

también esta frágil tierra, nuestro pequeño hogar. 

C: Por tu Palabra y tu amor todas las cosas existen. 
 

P: Nos formaste de la tierra y nos diste la capacidad de pensar, 

imaginar y crear. Nos confiaste el cuidado de tu creación, pero 

nos alejamos de ti, traicionamos tu confianza y nos volvimos 

contra los demás. 

C: Ten misericordia, Señor, porque somos pecadores delante 

de ti. 
 

P: Sin cesar nos buscaste y nos llamaste. Por medio de profetas y 

profetisas nos revelaste tus propósitos y, en la plenitud de los 

tiempos, enviaste a tu Hijo, nacido de mujer, para cumplir tu 

voluntad y abrirnos el camino de la libertad y de la paz. 

C: Por su sangre nos ha reconciliado. Por sus heridas somos 

sanados. 
 



P: Por tanto, te alabamos, uniéndonos a los coros celestiales, a 

profetas y profetisas, apóstoles y mártires, y a todas las personas 

que, a lo largo de las generaciones, te han buscado con 

esperanza y servido con gratitud. Con toda esa multitud 

proclamamos el himno de tu gloria: 

 

Santo               Santo, ¡mi corazón te adora!            Canto y Fe 391 
 

P: Dios de amor, quienes hemos sido liberados por Cristo y 

hechos un nuevo pueblo por el agua y el Espíritu, traemos ahora 

ante ti estos dones. 
 

Derrama tu Espíritu Santo sobre nosotros y sobre este pan y este 

vino, para que sean para nosotros el cuerpo y la sangre de 

nuestro Señor Jesucristo. 
 

Palabras de Institución 

P: En la noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó 

pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

“Tomen y coman. Este es mi cuerpo, entregado por ustedes. Hagan 

esto en memoria de mí”. 
 

Eat this bread – Taizé 128 

 

P: Después de la cena, tomó la copa, dio gracias y la dio a todos y 

todas, diciendo: 

“Beban todos de ella. Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, 

derramada por ustedes y por todos para el perdón de los pecados. 

Siempre que la beban, hagan esto en memoria de mí”. 
 

Eat this bread – Taizé 128 
 

 

P: Al recordar su vida entregada por amor, te ofrecemos nuestra 

acción de gracias: 

C: Anunciamos su muerte, proclamamos su resurrección y 

esperamos su venida en gloria. 

 



P: Dios de nuestros antepasados en la fe, Dios y Padre de 

nuestro Señor Jesucristo, abre nuestros ojos para reconocer tu 

presencia en el mundo que nos rodea. 

 

Líbranos de acercarnos a esta mesa buscando solamente 

consuelo y no fortaleza; solamente perdón y no renovación. Que 

la gracia de esta Santa Comunión nos haga un solo cuerpo y un 

solo espíritu en Cristo, para compartir el pan, cuidar a quienes 

tienen necesidad y servir al mundo en su nombre. 

C: Señor resucitado, muéstrate a nosotros en esta Santa 

Comunión. 

 

P: Padre celestial, acepta nuestras plegarias y alabanzas por 

Jesucristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, a quien, contigo y el 

Espíritu Santo, tu Iglesia rinde honor, gloria y adoración de 

generación en generación. 

C: Amén. 

 

P: Confiando en el Dios que nos encuentra en el silencio, escucha 

nuestro clamor y nos sostiene en medio de la tormenta, oremos 

tomados de las manos con las palabras que Jesús nos enseñó: 

Padre nuestro… 
 

Cordero de Dios                                          Cancionero Litúrgico 60 
 

Jesús viene a nuestro encuentro en medio de la tormenta y 

extiende su mano para sostenernos. Vengan a esta mesa con sus 

temores y esperanzas, y reciban los dones de gracia que Dios 

ofrece para todos y todas. 
 

Himnos de Comunión 

¿Quién es ese?                                                                  LLC 593 

Oh, Señor, delante de ti                                         Flor y Canto 590 
 

Luego de la comunión 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezcan 

y conserven en su gracia desde ahora y para siempre.   

C: ¡Amén! 



Cántico después de la comunión 

Todos nos vamos, Padre querido 

 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

P: Demos gracias a Dios. 
 

Cántico de gratitud                  Gracias Dios                       SSS 496 

 

Bendición 

P: Bendigamos al Señor. 

C: Demos gracias a Dios. 
 

P: Que el camino se abra delante de ustedes, 

que la gracia de Cristo les acompañe, 

que el Espíritu Santo les dé fortaleza 

y que la paz de Dios habite en sus corazones. 
 

Hasta que volvamos a encontrarnos, 

que Dios nos guarde en la palma de su mano. 
 

En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 
 

Anuncios 
 

Cántico de clausura              Cantando la alegría                   CL 30 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor. 

C: ¡Gracias a Dios! 
 

 

Liturgista: Imagda Cruz 

Lector: Ivonne Sanabria 

Ujieres: Carmen e Iván 

Proyección: Idalia Negrón 

Transmisión: Génesis 

Contadoras: Luli y Nora M. 

Altar: Carmen Díaz 

Facilidades: Ceci y Marianyili

¡Mes de Aniversario 62! 




